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REVISTA LITERliIHA, 

C I E N T I F I C A , A D m i N I S T R A T I V A Y IVIERCANTIL. 

Seguiida época. 
Sobre la lasa legal del dinero. 

¡KSiK-« 

C O N T I M I A C I O N . 

Era absurda por consiguiente en la ley la tasa del interés del 
nero como alisurdo era igualmente que determinase el precio de 

(¡ertos artículos de primera necesidad, dé los granos por ejemplo 
Poresoann despues de permitido por la ley el préstamo á inte 
rá, no alluyeron en esta dirección los capitales, la demanda 
tuió siendo superior á la oferta ; el interés del dinero traspasó lös 
Imites fijados en la l e y , y para eludir la disposición de esta se 

ó á los fraudes, arbitrio que nunca falta á los contraventores 
por mas sábia y previsora que sea una legiblacionl Asi ha venido 
iiicliando la usura desde los tiempos mas remotos hasta nuestros 
|fa, luchando contra las preocupaciones del vulgo que solo veia 
¡ aun vé en el dia en el prestamista al hon;bre desalmado yegois 
liáquien la ruina de sus semejantes nada itiiporta con tal de le 
«nlar su propia fortuna con los despojos de estos; luchando con 
Ira las leyes civiles que han establecido penas rigorosísimas para 
Ikscontraventores de la tasa, luchando, en f in , contra la iglesia 
nijas disposiciones no era tan fácil eludir, porque su poder alean 
¡1 á las conciencias; Precisó'es confesar cuando se observa un 
wbatHan desigual'dé parlé déla"usara,-y^im coittbiate'tan pro 
K'iiOi que la usura está fundada, como hemos dicho atrás, en 
''naturaleza de las cosas, y que la tasa del interés, como todas 
Ademas tasas, es injusta y absurda, 

ta ciencia económica, desconocida en los pasados siglos, y 
wlentoso desarrollo del comercio en el anterior y en el presente, 
"idemostrado á todos los hombres despreocupados, no ya loab-

""lodela doctrina que proscribía todo interés del dinero, procla-
nandola es/ccí/ü/arf de este , sino la injusticia y la ineficacia de la 
Jja legal del interés. Para el comercio y para los hombres ilustra-

cuestión no ofrece la menor duda, pero ni los que profesan 
'winercio, ni los que cultivan la economía política, componen 
'®iina mínima parte de la nación. La gran masa de esta per-
""«e todavía dominada por las antiguas preocupaciones. Mirase 

P por todas partes como infamé al que dedica sus capitales m e -
"'''sá este ramo del comercio. No es de estrañar que subsista 

'a en esta época semejante preocupación; En primer lugar, 
"̂ tfas clases populares no han participado, puede decirse, de 
^feneíicios de la civilización moderna: la instrucción pública, ó 
'la inslniccion popular no han tenido aun el conveniente desar-

" mejor dicho, ni aun el necesario. Y cuando como en Es-
las clases del pueblo nada leen y permanecen completamen-

ijT'̂ ä̂s ail movimiento de las ideas, se concibe con facilidad la 
J^ncia de ciertas preocupaciones. En segundo lugar la creen-
' " e n i l n PC i , , : , . , . ,1„1 j ; l , „ . , . „ 
«eblos 

es injusto el interés del dinero, ha sido y es para los 
?" cierto modo religiosa, y sabido es que cuando entra de 

'i'doni' razón sino el instinto quien prevale-

¿"'"''".Pof efecto de las continuas luchas de los pueblos., en la 
Bes el en casi total abandono el comercio y las 
tj ' ! '""co empleo del dinero eran los préstamos á interés, 
ta ./¡"'es entonces eran escasos, y como los préstamos se ha-Picasi 

para consumos improductivos, el interés debía 
!,.\llj„"®™sariamente, y debia ser también muy duro satisfacer-
lisefj á esta otra no menos poderosa razón. Los únicos 
j es (Je riquezas en aquella época eran los judíos , cuya 

contribuía á hacer mas odiosa la usura en que 
Dan. Los clamores de los miserables oprimidos con usu-

ü ú n i c r o 7 3 . 

ras escitaron la compasión de la iglesia, y desde entonces hasta 
ahora ha venido anatematizando la usura, si bien en los últimos 
tiempos ha admitido algún temperamento su doctrina. Por último, 
cuando una preocupación halaga el interés de la multitud, disi-
parla no puede ser obra de corto t iempo, porque la doctrina ver-
dadera á mas de combatir el error, tiene que combatir el iviterés. 
Estas son las causas dejas preocupaciones que existen todavía acer-
ca del interés del dinéro. , 

Dedicado nuestro periódico á promover entre ¡asociases del pue-
blo la propagación de todo género de conocimientos útiles, en es-
pecial los económicos, no hemos dudado en aprovechar la pca^íon 
(jue nos ha presentado la Sociedad Económica Ma¡rilcn$e, en cuya 
última sesión ha sido tomada en consideración la propuesta de uno 
de sus socios, relativa á que se dirija una esposicíon al gobierno 
manifestando la justicia y la conveniencia de que sean derogadas 
las disposiciones legislativas que determinan la tasa del interés del 
dinero. Nosotros, que como puede inferirse de cuanto llevamos 
espresado, abuntíamós en las ideas de la Sociedad Económica Ma-
tritense , dedicaremos algunos artículos á esto objeto en tanto nos 
lo permitan las ordinarias tareas de nuestro periódico. 

[Continuará.) 

m o DEL POLACO. 
A mi amigo D. Manuel Zerolo. 
¡Sus! polacos 

á la guerra, 
mirad libre 
la ciudad. 
iSusl Cracovia 
diera el grito, 
de la santa 
L I B E R T A D . 

Grito santo 
que conmueve, 
que dilata 
el corazon. 
¡Sus! que quede 
destrozada 
del tirano 
la legion. 

Son cobardes 
los esclavos 
son menguados, 
sin honor. 
¡Sus! valientes 
dad las riendas 
al caballo 
corredor. 

Rompa el viento 
con sus crines. 

parta el suelo 
con sus piés. 
¡Sus¡ que miren 
los sicarios 
hecho trizas 
el ames . 

No haya treguas 
mis valientes, 
sangre corra 
en ancho mar: 
que no quede 
ni un esclavo: 
',hurru\ nobles 
á luchar. 

Todos juntos 
cruzarenio.s 
el desierto ' 
en huracan, 
y con ansia 
los corceles 
esa Sangre 
beberán. 

En el centro 
de la patria, 
el infame 
ruso está. 

5 de .iíaya de 8 8 . 
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¡hurrai hermanos 
ií las armas, 
y el tirano 
temblará. 

Ved polacos 
que la Europa 
diera el grito 
salvador: 
¡síís! corramos 
y llenemos 
al esclavo 
de terror. 

Pronto alcemos 
nuestra frente, 
y miremos 
al sayón; 
s í , podemos 
escupirle, 
que lio tiene 
corazon. 

¡ 5 M S ! a b r a m o s 
el palenque, 
que la lucha 
sea mortal. 
Sin descanso 
quiiareuios 
á esos viles 
el dogal. 

Ved que el cielo 
nos protege 
siento notas 
del clarin: 
•Jiurra'. vamos 
y llevemos 
el espanto 
á su c.onfin. 

Vamos todos 
como (íl rayo, 
como ruda 
ecsalacion: 
no haya tregua, 
á los tiranos 
guerra á muerte, 
destrucción. 

Vamos pronto 
mis valientes 
mataremos 
al sultán: 
no, dejadme, 
quiero solo 
darle muerte 
con afan. 

lise tigre 
pertenece 

a mi acero 
vengador: 
no se oculte 
con los suyos, 
que le busfa 
mi rencor. 

He jurado 
del tirano 
á mi patria 
libertar: 
sí, seguidme, 
con mis manos 
voy su pecho 
á desgarrar. 

Sangre noble 
de soldado 
por mis' venas 
corre, si; 
de Sobicsiü 
somos hijos, 
venid libres 
hácia mí. 

La lianderu 
desplegada, 
dad al viento 
con tesón: 
huya al verla 
el moscovita 
en amarga 
confusio.i. 

]Sus\ trabemos 
el combate, 
suene el bronce 
aterrad_or: 
los esclavos 
por el suelo, 
mire luego 
mi furor. 

Echos trizas 
hacinados, 
clave én ellos 
mi pendón. 
S í , perezcan 
los austríacos, 
que no tienen 
corazon. 

V amasada 
con su sangre 
alzaremos 
la ciudad, 
que iracundos 
destruyeran, 
porque quiso 
L U i E I l T A n . 

Mariano Alvarez llohks. 

La animación mas halahüeña,a l salir el primer becerrillo„j,̂  
brado el Morito, se notó por todos los ángulos de la iilazmi-
picadores y banderilleros, despues de obtener la vónia de la 
ra presidenta ,^cada uno simultáneamente se lanzó á liacerdifgj,̂  
tes suertes al tímido becerro, que acosado dió algunas eml)C)|¿ 
que despertaron la atención pública. Los espectadores á hipar,, 
alegres y entusiasmados se maniíestaron comedidos en la noiiifr 
datura de esinesiones que en semejantes Ci.sos so aplican áloi¡¡ 
tendientes y producen la verdadera alegría : sin herir el anu 
)io de los que trabajaban en la plaza, se han oído ocniTeiic.,, 
icísiinas en el alborazado público, y todos, lodos han gozadô  

esta tarde de una completa satisfacción. 
I). Carlos Ortiz y 1). Luis García por su agilidad y conocÍRiin. 

tos en el arte, so hicieron dignos de los aplausos que endifeai 
suertes le fueron prodigados. 

Obtuvo también parabienes por s'. serenidad y soltura, D.)i'. 
nuel Espejo, que al principio aperecií) liniido y logró despiiesi-. 
(retener agradabiemente á la conciirrtMicia, (jue no escascó r-
tidasjlemostraciones, que debieron despertar su eniulacion, ta 
Miguel Sánchez, J). Francisco .Márquez y !). ,José Ailell.nooii 
tieron por su parte cuanto les fué posible'para captarse el aprá 
y benevolencia pública, y D. Juan. Gonzalus Rivas Salmo», li-
mostró su habilidad , dando muerte al airc.vido con una (teta 
jn-ojiia de un profesor; y por ú l t imo, i) . Narciso González v 
•!uan Yebra , picadores, procuraron llenar sus deberes, olifeiii 
á los novillos á entrar á las picas, en cuyas lentativas no liaií 
(lido demostrar su destreza, ponjue aíjuellos azorados viete 
trocedian á la vista de los caballos , 's iendo iiifrucliiosus cují 
esfuerzos hicieron para conseguirlo. 

Mejores viciios en la próxima corrida ; y el piibiico de Al»:, 
agradecerá infinito los esfuerzos que hagan los alicionados 
riíicarlo. 

•Jlemitido.) I n ifuícriliii', 

CORRIDA DE NOVILLOS. 
Ocho años hace que en fs ta capital no se habían visto corridas 

de foros ni de novillos, hasta el 2 0 del pasado, que una reunión 
de suscritores se propuso dar varias de convite, para cuyo fin se 
repartieron cuatro billetes á cada interesado. De entre los mismos 
se ofrecieron á lidiarlos nueve individuos, los cuales en aquella 
larde esmeráronse á porfía en divertir á la numerosa concurrencia 
invitada, y y otras indnitas personas que no lo eran y se introdu 
geron en la plaza, á merced de una tolerancia generosa do los 
dividuos que componian dicha sociedad. 

Míralo, Fabio , lodo con desprecio, 
y siga cada cual con su manía, 
(jue harás una solenuie tonleria 
si atención pones á la voz de! necio. 

Menos lo escuches al gritar líias recio, 
y que la lengua mueva noche y d ia . . . . 
pues ¿qué te importa á t i , por vida niia, 
la charla de ])omingo ó de Neinocío? 

Déjalos criticar si es gusto suyo; 
mas ten de ellos piedad, amigo'mio; 
y si dicen que el verso no era tuyo, 
no hagas mas que reir, yo también rio: 
y aun te diré si tú quieres saberlo 
que saben poner faltas, mas no hacerlo. 

Ana María Franco. 

— — 

La falta de espacio no nos permitió hacer en elnüaWW'' 
una reseña á nuestros suscritores de la función que vari» 
nados ejecutaron en el de esta capital la noche del dominS 
abril últ imo, en union del actor D. Santiago M^ria Uoc 
ñora, que se hallaban en ella sin ajuste, con el loable otj 
aplicar sus productos para proporcionarles recursos á lin 
á otro punto en busca de colocacion. , 

El drama elegido fué el traducido del francés en tres a_ 
lado La mancha de sangre, en el (|ue tomaron parte IfS® ,̂ 
ña llosalia Mojica y los señores Roe , ] \ luñoz, García, ^ 
cudero y (t ierrero. La ejecución fué buena, gencraunt 

me 

na 
cía 
les 
ell 
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blando, y si se tiiMio en cuenta e! escaso interés del drama, la pe-
videz (le'sus escenas, su prosa dura y poco armoniosa y que iii 
iiiavor parte tie los aficionados se presentaban al piil)lico por se-
sumía vez. Apesar de todos estos incovcnicntes repetimos que el 
drama AHÍ bien ejecutado y que se saco de él lodo el partido po-
¡ihle. Olra elección mas feliz hubiera indudablemente producido 
mejores resultados, tanto al bcneliciado, como á los actores. 

Siguió despues el drama en un acto y en verso de í ) . Luis 01o-
na, Ln tienda del rcij f>. Saurho, ejecutada por los señores Gar-
cía, Muñoz, Koc y Escudero, y todos se esmeraron en sus pape-
les/mereciendo repetidos aplausos. Nosotros les felicitamos por 
ellü! 

Dos palabras antes de concluir este artículo. Hemos dicho que 
cl]{lraina ofrecía dificultades en su ejecución y (|ue sin embarj.o 
tuvo un buen éxito. Asi lo comprendió parle del público inteligen-
te, y procuró alentar con aplausos á los aficionados que se presen-
taban en la escena sin o l io objeto que el de contribuir á realizar 
un acto puramente lilantnipico. Alguno mas conocedor, sin duda, 
no participo de esta opiníon , y al iinalízar el drama lo saludó con 
m (jraznklo; demostración que no encontró e c o , que fué acallada 
con palmadas, y que solo pudo probar la poca tolerancia del que 
aprodiigera. 

Maxií .a 1 i de enero. 

Por el vapor de guerra el Cano, (pie fondeó ayer , se han reci-
bido noticias do la nueva alcaldía mayor del distrito meridional de 
Mindanas que alcanzan hasta el íi del corriente. 

La creación de esa provincia ha esiiarcido el mayor júbilo y las 
mas lialagúeuas esperanzas entre los habitantes de los pueblos cris-
tianos que antes,pertenecían á la Caraiia, y en las diferentes cas-
tas de los conocidos con el nombre genérico de monteses que ge-
mían bajo la opresion de los piratas malayo -mahometanos . 

Kl 27 de setiembre tomó posesion de su destino el alcalde ma-
yor D. José Oyanguren, y desde luego empezó á dar disposicio-
nes para el fomento de aipiel país. El pueblo de Tandac, para 
manifestar su reconocimiento, le ofreció diez jóvenes, descendien-
te de españoles , y cuatro de las principales fanuüas indígenas; 
todos los que se alistaron voluntariamente para concurrir a laocu-
paciuii del seuo do Duliao. 

lil mismo (lia tuvo la suerle de enqjezar á hacer sentir á aque-
llos pueblos las ventajas de tener una autoridad inmediata que ve-
le por su deíensa y bienestar, batiendo con dos fainas en punta 
liatiilin á cinco pancos piratas do Iklatiguingui, que puso en fu-
í-'ii, y salvando mas rie Irein'a personas que se hallaban refugia-
das on una isleta é iban á ser presa de aquellos bárbaros des-
loes de haber perdido á dos de sus conq)añeros y tener tres ho-
ndos. El 3 (le oclubre volvió á dar caza á uno de'dicíios pancos y 
le obligó á embarrancar en lu costa de i'unaagnitan, en la que se 
'lizu pedazos: pai te de su tripulación pereció por la metralla de 
las falúas, y el resto á manos de los infieles de aípiellos montes, 
menos uno "que se rindió y lo entregaron \ ivo al alcalde mayor, 
dejando en poder de este do's fusiles iiigleses, cinco eampilanes, una 
liiiiiilcra y una muger v dos hombres que llevaban cautivos. 

Han ftnidado mrpueblo en la barra del rio i lanay con mas de 
doscienias familias mor.doyas que se han reunido al abrigo do un 
í'i(!rte qne les ha hecho co'iistruir, dándoles un canon para su de-
cusa; nuiy pronto habrá establecido otros cuatro en los puntos 
'l'iodef giia. El Datbo Pajuia (pie manda en el interior de bxs se-
nos de i tijaga y J íaayo , se han prestado á reconocer e! gobierno 
do S. M. con lodos sus sacopes ó subdit(js. 

I ; ill 20 de octubre se ocupó en asegurarse la amistad de 
lii i. ¿antes do la isla Samar, situada en el fondo del gran seno 

prisioneros. Esta adquisición puede ser de gi'ande influencia para 
idteriorc.s resultados, como es una pérdida muy sensible para los 
moros. 

Interceptada la comunicación del nuevo establecimiento ^al que 
el fundador ha dado el nombre de Sta. Ana) con el pueblo y fuer-
te do Dabao por espesos y pantanosos manglares, quiso el idcafde-
mayor abrir un camino atravesando estos para facilitar el ataque. 
Bastante adelantada la obra , trataron los moros deinipedirsu con-
tínuac'on descubriendo el 3 del corriente una batería dedos peque-
ñas piezas con las que hicieron fuego á los trabajadores: pero el 
comandante del vapor el Cuno, don Eustaquio Salcedo, (pie se 
hallaba allí desde el 31 de diciembre, á petición de dicho alcalde, 
hizo desembacar -io hombres de tropa y marinería á las órdenes 
de ios oficíales don Jlaniiel Sierra, alférez do navio sin antigüe-
dad , y don José Cortés, subtenienie de la marinería sutil , con 
cuyo auxilio atacó y destruyó aquel la espresada batería, no pii-
diendo ajioderarse de las piezas, poiMpie los moros las reliraron 
muy prec¡[)it8damente. La referida autoridad hace una es))resiva 
recomendación del comandante del vapor por la eficacia y |)ronti-
tud con (jue se ])restó á secundar sus miras, asi como de la bizar-
ría y decisión con que se portaron en el ataque de la balería los 
dos oficíales y demás individuos de aquel buque y todos los que 
concurrieron al mismo. 

Es digno del mayor elogio el t ino, constancia y valor con que 
Oyanguren ha dado principio y conducido durante tres me.ses su 
empresa, en cuyo feliz éxito deben librarse las mas fundadas es-
perazas de cobrar la felicidad de muchos miles de habitantes intro-
duciendo entre ellos la civilización y libertándonos do la bárbara 
opresion de los piratas, de hacer mas dificiles las correrías de e;:-
tos, de dar numerosos súbditos al gobierno español y de abrir nue-
vas vías al comercio de estas islas, en donde liasta ahora solo ha 
encontrado escollos que mas de una vez le han producido descala-
bros muy sensibles. 

SANTO D E H O Y . 

La Cou\ersion de San Agustín obispo y San Pió V 
Hoy os el día 126 del año. 

papa. 

1(1 

d(í Ü;>.i:.o, y enfrente del rio del mismo nombre, empezando en 
segiiiíi.i sus operaciones contra los moros habitantes de las orillas 
"c' liste, que acostumbrados á no \ i \ i r mas que de la piratería, 
i'ccjbieion hostilmente á Oyanguren y no quisieron tratar con él. 

''-1 10 de noviembre ya treniolaba (•! pabellón español en el fuer-
qne ha construido en la boca de dicho rio, cerca de la pobla-

¡íion de los nioro.s, los cuales lian sufrido algunas pérdidas en los 
mutiles: y el nu'smo d ía , habiendo cogido Oyanguren dos peque-
"os pancos y once vintas á los enemigos , se acabó de declarar en 

favor toda la población de Samor, cuyos Dathos han empezado 
' reuniría en dos pueblos, y han Iiostilizado voluntariamente á los 

í^abao, causándoles en un encuentro catorce muertos y dos 
"f 11 'í reuní 

PilEClOS c o r i u e n t j : s d e l m e r c a d o D!í e s t a 
C A P I T A ] , . 

l'i'igo í o á 'óú 
Cebada . . 17 l y 
Maíz 28 30 
Aceite, arroba^ 4 0 /l3 
Arroz . . 2 0 2 Í 
(iarbanzos, fanega , . T6 10o 
Avicliiielas arroba 15 17 
Racalao nuevo 34 3() 
Azúcar blanca habana arroba. . . /|() i S 
'lercíada 3Í 3 8 
Jabón duro 40 4 2 
Alcohol, quintal 4 2 .i() 
P lomo, quintal . . 4« oO 
líarrilla , quintal . . . 23 24 

P R E C I O S D E ^ A R I O S M E R C A D O S . 

Trigo. Cebada. Maiz. Aceite. 

Sevilla. . . . 41 á.=>2 17 á 2 0 » 34 4¿ 
Cádiz, . . . . 4(5 fi.ü 3 0 31 « 
Málaga. . . . 48 fifl Ir, 18 31 32 30 
Murcia. . . . 00 0 0 00 0 0 » 
Granada. . . 43 4 9 16 18 30 32 3:; 
Jaén. . . . . 30 38 13 14 » 3(! 42 
;\Iadrid . . , , . 43 48 IG 18 o8 fi/t 
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VARIEDADES. 
Se está instruyendo una causa criminal en el juzgado de Nájera 

'(Uioja), célebre por los personajes que en ella intervienen. Pare-
ce que al oscurecer de uno de los dias del mes de marzo último, 
fué sorprendida á las inmediaciones de la ciudad, una joven de 
Haro, de oíicio tendera, por otras cuatro jóvenes que á arañazos 
y manotadas la sacaron de la faltriquera doce reales y un corta-
plumas con el que le amenazaron y obligaron á entrar en Nájera 
conduciéndola á cierta casa, donde la tuvieron hasta las diez de 
la noche que pudo fugarse. 

Instruida del hecho la guardia civil , apresó á las cuatro agre-
soras que son : \a Rata, la Bruja, Veinte uñas y Zampa-hilos. 
Ademas han declarado como testigos, Na ices. Corneta, Piea-
cima, Felesna, la liorna, la Madre, Judas y Puche, á quienes no 
se conocen en la ciudad por sus verdaderos nombres ignorándolos 
algunas de ellas mismas. 

AWUITCIOS. 

Ha llegado al puerto de Málaga haciendo agua la barca norue-
ga nombrada Tomás su capitan O'Toft, procedente de Torrevii^ja 
con cargo de sal y destino á Bergen en Noruega. Dicho capitan 
solicita fondos á la gruesa para reparar las averias de su buque: 
los que deseen facilitarlos podrán dirigir sus proposiciones al con-
sulado de aquella nación en citado puerto de Málaga. 

En la villa de Alora se venden dos magnificas huertas y un cor-
tijo con la carga de ciento ocho misas que se pagan en aquella 
colecturía. Los que (jiiieran tratar de ajuste se entenderán con Don 
Antonio Montealegre (jue vive calle de Granada número 100 en 

BUGIAS ESTEARICAS D E LA ESTRELLA. 

F A I I R I C A U N M A D R I D C A L L E D E L G O B E R N A D O R , S 1 3 I . 2 6 . \ E N 

A S T U R I A S , G U O N . 

Los Srs. J. Bert y compañía dueños de las espresadas fábricas, 
se abstienen de hacer todo elogio de sus bugías, cuyas buenas 
cualidades patentiza la favorable acogida que el público las dis-
pensa. 

El gran consumo que de las mismas hacen el palacio Rea l , los 
ministerios, direcciones generales y todas las dependencias del 
gobierno en la córte, ha sido causa de no poder servir los nume -
rosos pedidos que de todas partes les han sido dirigidos j deseando 
corresponder á tanto favor, han creído que el mejor modo de 
conseguirlo, era proporcionar en todas las ciudades del Reino, un 
surtido abundante al uusmo precio que se espenden en Madrid, 
pero como esto lo impidiesen la falta £n la córte de primeras ma-
terias de fabricación para elaborar mayores cantidades que en el 
día, y el escesivo coste de los transportes, acaban de establecer 
otra fábrica en la ciudad de Gijon, desde cuyo punto pueden diri-
girse las remesas por mar con la considerable rebaja que permite 
la diferencia en los precios de los (letes á los transportes por tier-
ra. Para mayor comodidad del público, se han establecido gran-
des depósitos de bugías en todas las grandes poblaciones estando 
el de esta ciudad casa de los Sres. Cámara Hermanos, calle Real. 

Precios por mayor y menor. 

desde 1 libra hasta 2 5 á 8 rs. libra. 
desde 1 ar. hasta 5 ar. á 7 ^ rs. id. 
desde 5 ar. en adelante á 8 rs. con 8 por 100 de descuento. 

SECCION BIBLIOGRAFICA. 
' ALERIA REGIA ó biografía de los reyes de España desde 

J í e l primero de los Godos hasta Isabel I I ; recopiladas, aumen-

tadas y corregidas por la sociedad literaria de Madrid bajo la dj. 
reccíon de D. Wenceslao Aiguals de Izco. 

Edición económica con profusion de grabados y adornos, inclu. 
sos los retratos de todos los reyes. UN REAL por entrega tanto cñ 
Madrid como en provincias, franco el porte. Cada entrega consla 
de 16 páginas en 4 .° mayor , y se reparten dos cada semaiw se 
han repartido ya las entregas 27 y 2 8 . ' 

Se suscribe en Madrid , calle de Leganitos , número 47, ven 
provincias, en correos y principales librerías. 

El TIGRE DEL MAESTRASGO ó sea de grumete á general, 
Historia-novela original de D. \Yenceslao Ayguals de Izcoi 

Edición de gran lujo en papel satinado con profusion de grabados 
y el retrato del autor grabado en acero. 

Se han repartido las entregas 3." y 4 .", se hallan en prensa la 
o." y G^ que se repartirán muy en breve. 

Se suscribe en Madrid á 2 rs. por entrega en la Suciedad Lik-
raria, calle de Leganitos núm. 4 7 ; y á 2 y medio francos en las 
provincias en correos y principales librerías. 

LA MARQUESA D E IlELLA FLOR O EL NIÑO DE LA 
INCLUSA. Historia novela original de D. Wenceslao Aiguals 

de Izco.—Esta novela es la segunda época de M A R I A L A H I J A DE 
U N J O R N A L E R O , y se enlaza con la primera en tales términos, que 
las dos no forman mas que un pensamiento, y puede considerarse 
como la verdadera histor 'ia contemporánea de ^ladrid hasta el ca-
samiento de Isabel II. 

Saldrá por entregas de 10 páginas en 4.° , con todos los mismos 
grabados de la edición anterior. Constará toda la publicación de 
dos tomos ó sean 6 4 entregas. Las que escedan de este número se 
darán gratis á los suscritores. 

Se publicarán dos entregas cada semana con su cubierta, y st 
dará otra de lujo al lin de cada tomo para su encuademación; se 
han repartido las entregas 4 9 y 50 . Cada entrega costará solo un 
rea l , tanto en Madrid como en las provincias, franco el porte. 

Los puntos de suscricion son los mismos que para la novela de 
María. 

PAPA Y LA R E V O L U C I O N , página contemporánea por 
JB. M. Araque.—Esta obra en la que el autor se ha propues-

to dar una reseña de los acontecimientos que actualmente agitan 
á la Europa, constará de dos tomos en 4." ó sean 3 0 entregas, al 
ínfimo precio de 2 reales cada una en Madrid y 2 y /a en provin-
cias franco el porte. 

La primera entrega se repartió en el primer punto á fines de 
marzo y se suceden las otras con toda la rapidez que la impor-
tancia y oportunidad de la obra ecsigen. 

Para mayor ilustración de la obra se repartirán cada tres entre-
gas uno de los retratos de los personages siguientes: 

Pio IX .—Junio Bruto.—Augusto.—Leon X.—Gangaiieli (Cle-
mente XIV)—Sisto v.—Masaniel lo .—Baltasar Cozza (JuanXXlll) 
— H u g o Tóscolo.—Gregorio VII (El del brando)—Rienci.—Mon-
ti.—Alejandro V l̂l (cardenal Borgia).—Silvio Pellico.—Marini.-
Mettenich.—Palmerston.—Guizot . -LuisFel ipe I.-Fernando VIH-
—Leopoldo I .—Thiers.—Odilon Barrot.—Lamartine.—Arago.-
Dupont (do r Eure).—Ledru Rollin.—Garnier Pages.—Marie.-
Luis Blanc.—Crencieux.—Conde de Burdeos.—Luis Napoleon.— 
Tedoro Six (^oficial de tapicero). 

Se suscribe en Madrid en la Redacción calle de Jesus Maria, 
número 8 , cuarto bajo, donde se admitirán y satisfarán Jlodas las 
reclamaciones de provincia si fuesen franqueadas. 

IA ARGELIA PINTORESCA. Viage de Tell y de Sahara, por 
- iEnr ique Dalmont , obra dedicada á la nación española: cons-

ta de 2 0 entregas de á tres pliegos cada una y una lámina litogra-
fiada , que saldrá el 1.° y 13 de cada mes. Precio de cada entrega 
3 reales en Madrid y 4 y medio en las p r o v i n c i a s , f r a n c o de porte. 

Se admiten suscriciones en esta Redacción , en la Comision ge-
neral económica plazuela de Santo Domingo y en la tienda co-
mercio de D . Gaspar Estéban. 

Almería: Imp. de D . V I C E N T E D Ü O M O V I C I I , calli? de las 
Tiendas núin. 69 , 
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